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¿NUCLEAR? NO, GRACIAS

La supresión de la pena 
de muerte, si bien se medita, 
modificaría la naturaleza del 
Estado. Supone un reajuste 
social del que aún estamos 
lejos. Privaría al poder esta­
tal de la facultad de decidir 
sobre la vida y la muerte del 
súbdito. Esa facultad es, em­
pero, la auténtica esencia del 
Estado.

En la Argentina de hoy, 
30.000 desaparecidos de­
muestran, sin lugar a dudas, 
La vigencia de la pena de 
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NO, AL DESALOJO

muerte. ¿Cómo se resolverá 
o se condenará el genocidio 
de ayer, cuando no superar­
lo, si los que lo llevaron a 
cabo seguirán existiendo? 
Seguirán siendo los dueños y 
poseedores de un colosal 
equipo de armamento, tec­
nología y medios de propa­
ganda.

El armamento en manos 
de los criminales, por su sola 
presencia, anula todos lo s . 
derechos humanos. Asimis­
mo, el armamento y sus 
dueños, anulan todas las li­
bertades. Y si tolera la de­
mocracia es bajo una condi­
ción que la va minando.

En un crimen tan comple­
jo y monstruoso como el 
que nos ocupa, un crimen 
en el que tomaron parte per­
sonas de diferentes estratos 
sociales y actuando de mo­
dos diversos: como planifica­
dores, organizadores, y eje­
cutores, cada cual en su ran­
go; en un crimen semejante 
resulta poco apropiado ser­
virse de los conceptos co­
rrientes.

Pues estos crímenes fue­
ron cometidos en masa, no 
sólo en lo que respecta a las 
víctimas, sino en lo que res­
pecta a los autores del cri­

"s

y

men: y el que uno de los 
culpables esté lejos de otro 
que de hecho ha dado muer­
te a la víctima o cerca de él, 
carece de importancia para 
medir su responsabilidad.

Muy por el contrario, au­
menta en general esta res­
ponsabilidad cuando más se 
aleja de aquel que cometió 
el crimen con su propia ma­
no. Cada uno de estos asesi­
nos es más peligroso que 
cualquiera que los antecedió 
en la historia, porque tienen 
que decidir más solitaria­
mente y de modo más irre­
vocable que aquellos.

Las 30.000 desapariciones 
ya no las podemos impedir. 
Las de mañana pueden ser 
impedidas. La sociedad in­
tentará delegar su prepara­
ción y su impedimento a 
unos solos y únicos especia­
listas. Pero al igual que las 
soluciones finales, su impedi­
mento no se puede delegar. 
Tanto lo uno como lo . o tro 

no será obra de un indivi­
duo, sino obra de todos; o 
no tendrá lugar. Los podero­
sos sin los impotentes, son 
impotentes.

La fuerza de represión, 
militar o policial, atrae a 
muchos' caracteres anorma­
les, porque permite vías le­
gales para una conducta que 
pueda infligir dolor o esgri­
mir poder; y poique su mis­
ma posición confiere a quien 
la tiene un alto grado de in­
munidad. Es equivocado li­
mitar el grupo (de imbéciles 
morales) al criminal. Se olvi­
da muy a menudo que mu­
chas vocaciones legítimas re­
quieren una falta de sensibi­
lidad emocional. Son proto­
tipos el verdugo o los tortu­
radores que azotan a sus pri­
sioneros. Y aún así, éstos 
son sólo los ejemplos más 
crudos, los que no pueden 
o cuitarse limpiamente tras 
las pantalla de los medios 
justificados por el fin.
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SOBRE LA RE PRESION

El 24 de marzo de 1976, las 
fuerzas armadas asaltan nueva­
mente el poder, dando inicio al 
llamado Proceso de Reorganiza­
ción Nacional, el cual, presentán­
dose con discursos grandilocuen­
tes acerca de la corrupción del 
gobierno peronista anterior, el 
flagelo subversivo y el legado 
económico caótico que había re­
cibido, promete el oro y el moro 

■ 5 la sociedad argentina; a saber; 
orden y prosperidad.

Desde entonces la clase traba­
jadora ha sufrido un impresio-. 
nante r¡ ’ *“ “ **■rito fe.jdeg fe

.. la patronal argentina gr
^ ¿ ^ ^ y d e  la inmensa transferencia de 

capital al extranjero; pero ade-
. , ’ más, el pueblo debió sobrellevar 

una larga .noche de terror y 
muerte; lo que el poder llamó 
"guerra sucia" es la represión que 
el estado capitalista necesitó para 
asegurar y llevar-adelante su pro- • 
yecto de dominación.

- -  En el actual momento de ins-
titucionalización de los partidos 

. políticos burgueses, la iglesia y 
hasta la patronal repiten que una 
etapa democrática es sinónimo de 
libertad y asegura el final de la 
represión, en oposición a la ima­
gen de la dictadura militar como 
raíz y única manifestación del fe­
nómeno represivo. Nosotros res­
pondemos que esta disyuntiva así 
planteada es falsa y denunciamos 
que la represión ha existido siem­
pre en la República Argentina co­
mo en todos los países, en todo 
estado que necesite mantener los 
privilegios de una minoría domi­
nante.

En nuestro país existió repre- ■ 
sión en la época de la colonia, 
con los federales y con ios unita­
rios y  después dé la batalla de . 
Caseros la constitución no'lim itó 
en absoluto el accionar represivo. 
Esta se acentúa en el momento 
de la organización nacional y con 
la generación del '80, y alcanza

momentos dramáticos con los go­
biernos "populares" de Irigoyen 
y Alvear.* ■

Primero contra el indio para 
apoderarse de sus tierras, después 
contra el gaucho para domesticar­
lo según las necesidades del puer­
to de Buenos Aires, luego con la 
industrialización de las ciudades 
se ven enfrentados el proyecto de 
la clase dominante con el proyec- 
to igualitario de las organizacio,.. 
nes de clases anarquistas y'sinm- . ®..
cajistas. El "país de las vacas gor- '

_ da^j^aLaLacaBero dél mundo" no 
- v  más que un semillero de san­
grientas represiones, desde las 
huelgas generales de principio de 
siglo hasta la insurrección de la 
semana trágica, desde la masacre 
de los trabajadores del quebracho 
hasta los fusilamientos de la Pata- 
gonia, podemos encontrar un me­
ridiano, una línea común: la ex­
plotación salvaje y descarnada. 
Conservadores y radicales coinci­
den en un punto, reprimir para 
conservar una posición de privile­
gio. Todo intento de mejorar la 
situación, de ios trabajadores fue 
considerado' delito y como tal 
castigado.

Con la restauración conserva­
dora de Uriburu y su cría liberal 
y radical antipersonalista las re­
presiones no cesan, es más, se 
sistematizan. Fusilamientos, cár­
celes, deportaciones y persecucio­
nes de todo tipo fueron moneda 
corriente durante lo que se cono­
ce como la "década infame".

Con el golpe m ilitar de 1943. 
y la posterior asunción al poder 
del Coronel Perón la represión, 

• lejos de desaparecer se centraliza 
como nunca en el aparato estatal. 
Toda organización sindical que 

. no es reconocida como oficial y 
otorgada la personería gremial es, 
declarada ilegal y condenada a la 
clandestinidad, tampoco este go­
bierno fue ajeno al encarcela­
miento y  tortura de militantes

obreros no adictos al gobierno.
Lo que conocemos como la 

"Revolución Libertadora" que te­
niendo como aliado a la iglesia 
tóma el poder con el apoyo de la 
burguesía, un sector de las fuer­
zas armadas y  algunos partidos . 
de izquierda (partidos Comunista 
y Socialista) tampoco fue ajena 
al hecho represivo. Encarcela­
mientos, fusilamientos, persecu­
ciones y desmantelamiento de 
sindicatos dan prueba de ello.

Con los posteriores gobiernos 
civiles la represión no cesa: F ron-. 
dizi aplica el estado de sitio, per­
sigue a, obreros y estudiantes y 
lleva a cabo el llamado plan CO- 
NINTES. Illia, "ese oasis para las 
libertades individuales" sube al 
poder con la proscripción del 
partido mayoritario y no cae sin 
antes haber reprimido a las orga­
nizaciones sindícales.

Las fuerzas armadas vuelven a 
tomar i el poder, esta vez de la 
mano de Onganía, iniciando su 
reinadoi con la tristemente céle­
bre "nóche de los bastones lar­
gos". La "Revolución Argentina" 
cae después de siete años y. tres 
dictadores militares con infinidad 
de manifestaciones disueltas a los 
palos, trabajadores encarcelados, 
pueblanos reprimidos, ■muertos y

veles, para devolver una sensación 
de dignidad humana a los domi­
nados. Desde entonces se han 
convertido en la avanzada de la 
lucha popular en el terreno anti- 
rrepresivo. Las movilizaciones 
que se realizaron y se realizan 
son lo más combativo y conse­
cuente de esta lucha y la lucha 
por los derechos humanos estuvo 
muchas veces a la vanguardia de 
las luchas populares si tomamos 
en cuenta otros campos de lucha.

Una de las consignas que se 
levantaron‘"durante, todos estos 
años, "aparición con vida", pone 
en evidencia la política represiva 
sin ningún tipo de atenuantes y 
la absoluta incapacidad de la cla­
se dominante, desde un gobierno 
dictatorial o democrático-formal, 
de dar respuesta y resolver el 
problema. A partir de la concien­
cia que genera sobre este proble­
ma dicha consigna tiene un valor 
revolucionario sin igual. Nosotros 
decimos que no hay posibilidad 
alguna de resolver este problema 
y el de los derechos humanos en 
general, dentro de cualquier sisfé- 
ma de dominación. Es sólo supri­
miendo a la clase dominante y 
construyendo formas netamente 
igualitarias para resolver las nece­
sidades humanas como se termi­

del problema.
Los anarquistas, dentro de las 

posibilidades que tuvieron, sostu­
vieron una resistencia desde sus 
lugares de trabajo, y militancia, 
contando por ello con presos, 
exiliados y  desaparecidos Pero 
luego de 1977 todas las organiza­
ciones existentes al momento se 
disolvieron, con lo cual la presen­
cia anarquista en la lucha por los 
derechos humanos quedó redu­
cida a esfuerzos personales y tu­
vo escasa relevancia.

Hoy es imprescindible movili­
zarse y activar junto a las organi­
zaciones de derechos humanos 
bajo toda consigna que genere 
conciencia sobre el problema de 
la represión. Esta conciencia debe 
extenderse a todas las organiza­
ciones populares (obreras, barria­
les, estudiantiles, etc.), abando­
nando ese mito de que la repre­
sión sólo fue dirigida contra unos 
pocos, "los que andaban en al­
go", para comprender que el con­
junto de la población fue la ver­
dadera víctima. La conciencia de 
este problema es lá única garan­
tía de que sean las mismas orga­
nizaciones populares, con la mo­
vilización y la lucha, las que fre-. 
nen la represión, rió, delegándola 
en ninguna estructura ajena a 
ellas.

el proyecto de dominación siem­
pre encontró fuerte resistencia de 
parte de los dominados desde 
principio de siglo a nuestros días, 
hace que el aparato administrati­
vo y organizativo del estado sea 
uno de los más seguros resguar­
dos de la clase dominante para 
mantener controlada a la socie­
dad.

Las bases ideológicas sobre las 
cuales se justificó el accionar re­
presivo fueron el eterno verso so­
bre el ideal de una sociedad "Oc­
cidental y Cristiana" vigente en 
los países centrales, cuyos funda­
mentos filosóficos serían Dios, la 
propiedad privada, la familia y la 
quimera de la ausencia de con­
flic to  social. Otro fundamento 
ju s t if ic a to r io  fue la llamada 
"Doctrina de la Seguridad Nacio­
nal", la cual no por casualidad se 
impuso en Latinoamérica, esta 
doctrina postula la necesidad de 
acabar con las fronteras políticas 
para reemplazarlas por fronteras . 
ideológicas, las cuales impedirían 
la penetración de la "subversjón 
apátrida" o de las ideologías " fo ­
ráneas o importadas". Esto impli­
ca la militarización del país y la 
represión sobre los propios ciuda­
danos. Curiosamente los "nacio­
nalistas" militares argentinos se 
vuelven intemacionalistas a la ho­
ra de reprimir. Otro ejemplo de 
esta internacionalización’ de la 
doctrina de la seguridad nacional 
es la ayuda prestada por las 
FF.AA. argentinas al imperialis- 

¿mo^para-combatií la írisúrécción 
en El Salvador, para la campaña 
de desestabilización en Nicaragua 
y  el envío de parapoliciales a Bo- 
livia, actuando como gendarmes 
del continente.

La consiguiente alineación con 
los creadoreSjde esta doctrina, es 
decir, los países centrales o impe­
rialistas, conlleva a las FF.AA. a 
cumplir la doble función de ejer­
c ito  de ocupación sobre su pro­
pio territorio y ciudadanos y de 
perro guardián en contra del ex­
pansionismo ruso.

Los mecanismos jurídicos for­
males de la sociedad burguesa 
que aseguraban los derechos 
constitucionales (habeas corpus, 
estado de derecho, órdenes de 
jueces, etc.) desaparecen cuando 
la clase dominante necesita de­
fender sus privilegios. Es así que 
en la conciencia de sus habitantes 
la noción de que una persona tie­
ne derechos fue reemplazada por 
la conciencia de vivir bajo conti­
nuas "medidas de excepción", 
del cual el Estado de Sitio nos 
sirve como botón de muestra.

La represión en los años del 
Proceso, contó con cómplices 
muy bien caracterizados:

•  La iglesia: que en ningún 
momento movió su enorme in­
fluencia en favor de ios deteni­
dos-desaparecidos.

•  Los partidos políticos bur­
gueses: qué con su silencio ava­
daron al proceso, que en ningún 
momento movilizaron fuerzas en 
las marchas por los detenidos-de­
saparecidos, cuyo más prestigiado 
exponente (Balbíri) llegó a decir 
"están todos muertos", previendo 
el momento en que los partidos 
también quisieran olvidar el asun­
to.

•  El P a r tid o  Comunista: 
quien lideró una política infame

cuenta con dos hechos que son 
simétricamente reflejos uno del 
otro. Nos referimos a la brutal 
represión en la cárcel de Olmos y 
al proyecto de lucha antisubversi­
va de Alfonsín, con lo cual una 
ley de represión es reemplazada 
con otra aparentemente más be­
nigna pero fundamentalmente si­
milar.

Para nosotros es evidente que 
el fenómeno represivo, aún mani­
festándose en distintas formas y 
en diversos grados, lo podemos 
encontrar en todos los gobiernos. 
Es falso que sea una creación de 
Videla y Cía., que los excesos 
fueran responsabilidad de los mi­
litares o de grupos descontrola­
dos. Afirmamos que la represión 
al pueblo es una necesidad de los 
sectores privilegiados para asegu­
rar el único proyecto que han 
tenido siempre: el de explotar a 
los trabajadores, el de negarles el 
poder de decidir sobre sus pro­
pios asuntos, él de educarlos en 
una ideología justificadora y au­
toritaria; de este proyecto el Pro­
ceso de Reorganización Nacional 
no es más que la forma más san­
grienta, el que ha mostrado más 
crudamente la represión.

La escasa libertad de la cual a 
veces hemos disfrutado está rela­
cionada con la capacidad de mo­
vilización de los dominados o 
con la incoherencia de la clase 
dominante para llevar adelante su 
proyecto.

La represión no termina en el

minante, que se presenta como 
abstracta e imparcial pero que en 
realidad responde a sus intereses. 
Mientras el ejercicio de adminis­
trar justicia esté en manos de jue- 

' ces, con leyes y bajo el cuidado 
de policía, FF.AA. y gobierno 
que pertenecen a la clase domi­
nante o a un sector en el poder, 
decimos que es una herramienta 
de la clase privilegiada para man­
tenerse en él. Y queremos desmi­
tificar esta concepción abstracta 
de justicia porque consideramos 
que cada clase tiene una interpre­
tación distinta de ella; es decir, 

■ los que dominan dicen que la jus­
ticia, tanto en su espíritu como 
en su ejecución, está al servicio 
del bien común; los dominados 
(nosotros) decimos que esta for­
ma desigualitaria y jerarquizada 
de administrar esta concepción 
de justicia está al servicio de los 
que tienen más. Por eso conside­
ramos que el problema de los de­
rechos humanos es una manifes­
tación más de la lucha de clases 
en nuestro país. ’

de apoyo a Videla en correlación 
a los intereses de Moscú (recorde­
mos las ventas argentinas de gra­
nos) y hasta propuso por varios 
años un gobierno cívico-militar y 
con su presencia puramente for­
mal en las marchas fue o tro  de 
los pilares del proceso.

*  La prensa burguesa: (la úni­
ca que quedó en pie) que ocultó 
lo que estaba pasando, que ofre­
ció a la opinión pública una ver­
sión favorable a la necesidad de 
reprimir y falsa con respecto a 
quienes eran los reprimidos.

Estos cómplices hoy nos tra­
tan de engañar con los cuatro 
gritos pelados que lanzan en fa­
vor de la "solución del proble­
ma", pero con la oculta inten­
ción de pasar el tema al olvido. 
Recordemos los nombres de estos 
cómplices, porque a ellos los vol­
veremos a encontrar en el cami­
no.

La represión fue llevada a ca­
bo por grupos de tareas de las 
tres fuerzas armadas bajo el d¡- 
rectc control de sus estados ma­
yores. Estos grupos, que actuaron 
con una brutalidad como pocas 
veces se ha visto, tomaron como 
método el secuestro, la desapa­
rición, la intimidación a familia­
res y amigos, la supresión de abo­
gados de presos políticos, la tor­
tura y la muerte. Hay solo dos 
palabras que ponen al desnudo la 
sensación causada por esta meto­
dología: terror y barbarie. Se im­
puso la censura de.informaciones, 
ninguna editorial o publicación 
que tendiera a informar libremen­
te quedó en la calle. Así, se cum­
plió, con el objetivo de desinfor­
mar y de proporcionar una ver­
sión parcial y  muy particular de 
lo que estaba ocurriendo. El mie­
do recorrió la columna vertebral 
de la sociedad y fue el mejor 
amigo de la represión: "N o mi­
res, no te metas,- no sepas lo que 

. pasa" fue la consigna que la re­
presión trató de incorporar en la 
conciencia de los habitantes. Su 
efecto se multiplicó y se llama 
autocensura, autorrepresión. Ade­
más se contó con .la-inercia de las 
organizaciones populares, que no 
estaban preparadas para una resis­
tencia seria frente a la dictadura; 
en otros casos, aparte de la 
inexistencia de una gimnasia mo- 
vilizadora, se puede decir que no 
se intentó hacer nada (C.G.T.).

A  pesar que los medios de 
comunicación intentaron conven­
cer que los desaparecidos eran te­
rroristas subversivos, la verdad es 
que éstos en su mayoría eran tra­
bajadores, docentes, delegados 
gremiales, estudiantes universita­
rios y secundarios, y  gente de 
barrio. Todo aquel que sostuviera 
pensamientos críticos o actos de 
protesta frente a la dictadura.

Nosotros rechazamos la con­
cepción de justicia de la clase do­

mo, esta industria fortalece al es­
tado quien es el cliente exclusivo 
de los monopolios militares ex­
tranjeros. Concluimos que el ar­
mamentismo en los países depen­
dientes del imperialismo es otra 
de las formas de encadenamiento 
a éste, el cual pasa a tener un 
control directo, eficaz y m ilitar 
del país a través de suministros 
bélicos y el adiestramiento de 
oficiales y técnicos.

Muchas son las posturas políti­
cas acerca de cómo resolver.el 
problema. Los pacifistas dicen 
que hay que suprimir el ejército 
ahora mismo; grupos de izquierda 
hablan de democratizar una ¡es­
tructura férreamente piramidal; 
ciertos partidos burgueses quieren 
transformar al ejército en profe­
sional. Nosotros creemos que es­
tas posturas pecan de ingenuidad, 
demagogia o falta de coherencia 
o interés en último caso; si el 
ejército es profesional lo único 
que conseguimos es crear una 
guardia mercenaria de la clase do­
minante; las posturas que propo­

A nuestro entender el proble­
ma de los derechos humanos no 
sólo se limita a la represión poli-; 
tica, sino que se extiende a otros 
ámbitos, como la represión de 
delitos comunes, al sistema carce­
lario, reformatorios, centros de 
rehabilitación neurosiquiátrica, 
etc. En este terreno es neCesarfo*^®^ 
organizarse y luchar en defensa 
de las víctimas de. estos sistemas, 
ya que lo que se conoce como 
delitos corrunes y alteraciones 
néúm^iqu tétricas no son. más que 
el proabcm de la .organización 
social autoritaria qué nos impone 
la clase dommabíq.

Nuestra concepclójyje la jus- 
ticía es la de los acueraos, y a jirn - . 
tarios y directos entre los seres*. -. 
humanos; esto implica rechazar á  
todos los instrumentos jurídicos, 
estatales y organizativos que tra­
ten de codificar normas de repre­
sión o castigo a los asesinos y 
cómplices del Proceso, ya que es­
tos son los mecanismos instru­
mentales de los represores, que 
sólo caen con todo su rigor sobre 
los dominados y nunca sobre los 
poderosos. Decimos que hay que 
luchar para desarmar y destruir 
estos mecanismos, estos métodos 
aberrantes, junto con todos los 
inquisidores que hay detrás; y to­
da forma organizativa de la socie­
dad que requiéra de estos méto­
dos’ para su conservación. Des­
creemos de los "tribunales popu­
lares" porque reproducen esque­
mas de poder burgueses. Movili­
zándonos, luchando por una so­
ciedad igualitaria y  libre acabare­
mos con la represión d.onde los 
culpables qúe se localicen serán 
tratados con el rigor de sus pro­
pias, víctimas: el pueblo entero.

A  caballo dé una gran móvili- 
:Zación popular e infinidad de 
huelgas contra el gobierno de 
Lanusse, el peronismo gana las 
elecciones de marzo^del '73. Du­
rante Ips dos primero? r  
reció __  .
absoluta hasta que lá autoridad 
de Perón pone fin  a este endeble 
gobierno. Queremos dejar en cla­
ro porque pudo gozarse de esta 
amplia libertad durante dos e fí­
meros meses; y ello se debió a 
que las organizaciones populares, 
las bases sindicales y los estudian­
tes se mantuvieron en constante 
movilización. Este método tra i­
cionado por el gobierno de Cám- 
pora, subyugado por la necesidad 
de obedecer e idolatrar al líder, 
es el único que asegura una lucha 
eficaz contra la clase dominante. 
Sin embargo, de no haberlo tra i­
cionado Cámpora, hubiese fraca­
sado igualmente por no atacar las 
bases mismas del sistema de do­
m ina c ió n  (propiedad privada, 
centralización estatal, poder de 
las FF.AA.).

Este período fue usado por ■ 
los grupos dominantes para fichar 
y film ar para luego poder re­
prim ir con mayor eficacia, prime­
ro con las bandas parapoliciales 
de -Villar, Iñiguez, Osinde, López 
Rega y  demás; y luego la policía 
y el ejército mismos, en colabora­
ción con estos grupos (A.A.A., C. 
de O., J.P. República Argentina, 
etc.).

La represión vastamente insti­
tucionalizada’ a partir de marzo 
del '76 ya se perfilaba con el 
gobierno peronista, primero con 
la reforma del código penal y 
luego dando vía libre a las FF. 
AA. con el "Operativo Indepen­
dencia", vía libre'ordenada por el 
Dr. Luder. Así en Í976  Videla 
encuentra el terreno abonado pa­
ra efectuar la represión más de­
sembozada llevada a cabo hasta 
el momento.’

La transición entre la dictadu­
ra y la "democracia formal"

____ r ______
ite tps dos primeros’ meses pa- abuso,tde poder y :<«n £1 W opello  
:ió gózarse d ^ .u n ^ ib e rt« f^ á s r* *^ ? tc o . Implica una ideología de

sumisión a la autoridad y de re­
presión del goce humano, trata 
de evitar que los individuos asu­
man la conciencia de la responsa­
bilidad histórica ante sí mismos y 
ante su misma clase. En síntesis 
represión es una concepción ideo­
lógica de vida burguesa necesaria 
para dominarnos.

Los hechos de la represión no 
fueron casos aislados, descoor­
dinados, n¡ tampoco grupos sobre 
los que n o . se ejercía control; 
sino un plan de exterminio deta­
llado y cuidadosamente llevado a 
cabo contra- todo lo que repre­
sentara una oposición manifiesta 
o latente al proyecto de domina­
ción. Formalmente este plan bus­
caba terminar con los focos gue­
rrilleros existentes; así fue pre­
sentado a la opinión pública, pe­
ro en lo mediato intentaba debili-' 
tar y eliminar a las organizacio­
nes populares y a los militantes 
más activos en ellas. Desarmar y 
maniatar al movimiento obrero, 
quitarles sus conquistas laborales 
y gremiales en función de un 
plan de superexplotación (inter­
vención de la C.G.T., Ley de 
Asociaciones Profesionales, mane­
jo de obras sociales, etc.).

Otro de los objetivos de este 
plan era conseguir un control to­
tal sobre todas las manifestacio­
nes de la sociedad; es decir, la 
posibilidad de detectar cualquier 
disidencia o movimiento sospe- . 
choso, el de desinformar sobre lo 
que realmente ocurría, elitizar la 
educación é imponer una doctri­
na seudo fascista en la conciencia 
popular. Para ello era necesario 
centralizar el control de todas es­
tás actividades en el aparato esta­
tal: la heterogeneidad de la socie-. 
dad argentina y el hecho de que

NUESTRO ULTIMO ADIOS A 
LOS FRATERNOS COMPAÑEROS 

IGNACIO BREST 
ROBERTO MONTI 
DIEGO ABAD DE SANTILLAl\l 
JORGE REY VILLALBA

Otro ejemplo de las relaciones 
existentes entre las- herramientas 
de la clase dominante y la repre­
sión es el problema del armamen­
tismo. Desde 1976 el estado ha 
gastado sumas siderales de recur­
sos económicos en fortalecer a 
las tres Fuerzas Armadas, roban­
do no sólo de lo que producen 
los trabajadores, sino obligando a 
que éstos paguen la represión que 
se desencadenará contra ellos 
mismos mediante impuestos, re­
ducciones salariales, etc. El arma­
mentismo es una industria parasi­
taria, absolutamente necesaria pa­
ra la clase dominante, pero mor­
tal para los trabajadores. Asimis­

nen terminar con el ejército den­
tro  de este sistema pasan por alto 
el origen de la represión. Noso­
tros vamos a ser claros, la única 
manera de terminar con el arma­
mentismo y con la represión es 
eliminar la raíz de los mismos: 
este s is tem a de dominación. 
Mientras tanto es necesario de­
nunciar esta raíz, sus consecuen­
cias, y luchar contra esto con ob­
jetivos disolutorios de todas las 
herramientas que usan los que 
oprimen y explotan.

Desde el recrudecimiento de la 
represión las organizaciones de 
derechos humanos iniciaron una 
heroica lucha, si bien con desni­

nará para siempre con la repre­
sión.
. Encarar el problema a través 

de la lucha parlamentaria y no 
por medio de la movilización per­
manente es equivocar él .camino, 
porque dejar el problema en ma­
nos de los llamados representan­
tes del pueblo reproduce el es­
quema dirigente-dirigido que rige 
al sistema represor. Pedir la pu­
blicación de listas de desapare­
cidos o "toda la verdad" es ceder 
al oportunismo electoralero y 
convertirse en colaboradores del. 
proceso, porque al dar por muer­
tos a los.desaparecidos y ayudar 
a los represores a desembarazarse GRUPOS DE AUTOGESTION

CONGRESO ANARQUISTA INTERNACIONAL

En Setiembre de 1.984 se llevará a cabo en Venecia, Italia,-un Congreso Anarquista 
Internacional; cuyas sesiones tendrán lugar en el Aula. Magna de lá Facultad dé 
Arquitectura de la Universidad de dicha ciudad italiana. En este congreso habrá 
traducción simultánea en varios idiomas.

Se calcula que participarán 1000 personas de distintas ciudades europeas. Las 
entidades organizadoras son: el Centro de Estudios Libertarios, Pinelli de Milán, el | 
C.I.R.A. de Ginebra y el Instituto "Anarcos" de Montreal (Cañada), .con ayuda de

Freedon de Inglaterra, compañeros de París, Japón y Hong Kon; van asistir’ una 
delegación de Yugoslavia,-Checoslovaquia, etc. La Municipalidad de Venecia ha cedido 
una plaza donde habrá Kermesse,, venta de libros, conciertos y una exhibirán de 
fotografías del movimiento libertario en varios países del mundo de principios del siglo 
(manifestaciones públicas, relatos, etc.).

Si. ustedes .desean más noticias sobre este evento, pueden dirigirse.al C.I.R.A. o al 
Centro de Milán. Por nuestra parte nos llegarán más noticias al respecto, desde Londres 
en el próximo mes de Diciembre-y otra dirección a laque pueden recurrir es al Centro 
Ibérico Manuel Manrique, secretario - 56 Highlever RD - London W10 6PT - Englánd.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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¿N U C LEAR? —
no, gracias

Objeción de Conciencia 
Una Conducta Antimilitar

"La sociedad de! plutonio ¡nuclear) se caracteriza por el 
miedo y el sigilo, y sera una sociedad de agentes de la 
represión. La información en la medida que produce mié: 
do, y el miedo, en la medida que engendra hostilidad, 
serán reprimidos como delitos. Hablar y preocuparse de 
los peligros del plutonio constituirán actos subversivos y 
atentatorios a la seguridad del Estado'". Andró Gorz.

La Argentina ingresó en el club atómico. ¡Aleluya!
Ya no somos más un país subdesarrollado, ya no hay desnutrición y miseria, la 

inflación y la deuda externa ya no superan la barrera del sonido. Gracias a las 
"serias" investigaciones de los Señores de C.N.E.A. pertenecemos al reducido club de 
los privilegiados.

En estos días los ciudadanos de a pie, nos enteramos de que había un misterio 
(pues ni esto sabíamos) en una lejana localidad del sur argentino, y al sernos 
revelado el misterio nos informamos que allí se está gestando nuestro porvenir 
atómico.

El Señor Castro Madero anunció que la Argentina se incorporó al círculo de ocho 
países que en el mundo son capaces de producir uranio enriquecido, "elemento 
esencial para fabricar armas nucleares". Este señor enfatizó que "se destinará esta 
tecnología a fines estrictamente pacíficos (¿construcción de submarinos nucleares?), 
agregando que se había elegido esta lejana localidad rionegrina para transformarla en 
un polo de desarrollo".

Según el "Clarín" del 21-11-83, después de cinco años el mentado desarrollo brilla 
por su ausencia, Pilcaniyeu, "polo de desarrollo", "sigue igual que en los años 30", y 
"la desilusión y el retorno a la angustiosa espera", campea entre los pobladores. Esto 
es lógico pues la industria nuclear no lleva desarrollo económico, ya que sus 
características son el poco uso de mano de obra, escasero. nulo intercambio 
comercial con la zona acompañado con sus supuestas'necesidades de secreto y 
seguridad, que los transforma en un grupo cerrado al entorno.

En cuanto a las a s e v e r a d o p a c í f i c o  y provecho económico son clarifi- 
B.dedaractoWYlffYisico nuclear brasileño Mario Shemberg, cuando afirma 

»*»que la tecnología desarrollada por la Argentina para el enriquecimiento del uranio 
tiene un claro objetivo militar y no para uso pacífico". Shemberg, agregó "'’querel. 
proceso de difusión gaseosa es antieconómico para ser aplicado en la generación de 
energía nuclear para fines industriales.

Energía nuclear y armamento atómico: Algunos detalles técnicos pueden aclarar 
las. reales razones de estas "pacíficas" investigaciones de un organismo del estado, el 
mismo estado que nos llevó a la guerra de las Malvinas.

Desde el fin de la Segunda Guerra Mundial los máximos dirigentes de los países 
hegemónicos se han entregado a la más suicida y absurda carrera que jamás se 
pudiera imaginar, la carrera de los armamentos atómicos hasta tal punto que la 
cantidad y potencia de las armas acumuladas podría destruir 20 veces la tierra. 
Actualmente son pocos los países que poseen este armamento, pero de continuar los 
desarrollos de energía nuclear "pacífica" este número aumentará en forma acelerada 
en los próximos años.

Los problemas técnicos y científicos que acarrea la construcción de armamento 
nuclear pueden hoy ser resueltos, gracias a la proliferación de la industria nuclear 
"pacífica" por cualquier país que decida hacerlo.

Para fabricar armamento atómico es necesario disponer del material fisibie, que 
constituye la base del explosivo. Hoy en día sólo hay dos elementos que pueden 
cumplir esta función: el Pu 239 y el U 235. El Plutonio es un elemento producido 
por las centrales nucleares en forma de desecho. Este Plutonio salido de las centrales 
nucleares (Pu 240) no sirve para ser utilizado directamente como explosivo, porque 
el isótopo del plutonio fisionable (Pu 239) está contaminado por Pu 240 no 
fisionable). Para que el plutonio sea apto para la construcción de armamento nuclear 
el índice de Pu 240 no puede ser superior al 15%.

Un país que desee utilizar los reactores nucleares para la fabricación de material 
fisibie dispondrá de dos métodos para hacerlo. El primero consiste en lim itar la 
combustión del uranio. Esto puede conseguirse removiendo algún elemento de 
combustión del reactor y apartándolo de él después de varias semanas en vez de 
hacerlo en un período de dos años. Así se limita el valor de combustión y la 
cantidad de Pu 240.

El segundo procedimiento consiste en tratar el material de desecho en una planta 
de enriquecimiento. Es por este motivo por el que países que han optado abierta­
mente por la posesión de armamento nuclear, tienen gran interés en poder construir 
plantas de enriquecimiento en su territorio.

Según el Instituto Internacional por la Paz de Estocolmo en el año 1984, 28 
países sin armamento nuclear tendrán capacidad suficiente como para producir 
30.000 Kg anuales de plutonio suficientes para fabricar de 10 a 20 bombas diarias de 
un Kiloton.

Las centrales nucleares aparte de los problemas ecológicos que plantean, sirven 
para reforzar el aparato militar del sistema. Aparato que cada día va acumulando 
más y más poder destructivo y contaminante. Por eso a las falsas declaraciones 
oficiales decimos:

¿Nuclear? No, gracias.

El semblante del objetor de 
conciencia más difundido es el 
del muchacho de diecinueve o 
veinte años que se niega a prestar 
el servicio m ilitar, es a veces el 
del caminante obstinado que va 
pidiendo de región en región la 
destrucción total y completa de 
los arsenales nucleares, o el del 
profesor y la madre de familia 
que se sientan frente a un campo 
de concentración militar. Pero es 
también el semblante de aquel 
viejo anarquista Louis Lecoin que 
ayunó durante veintidós días pa­
ra que fuera aceptado el estatuto 
de los objetores de conciencia en 
Francia. En junio de 1962, a cau­
sa del ayuno, Lecoin llegó a las 
puertas de la muerte. Casi a pun­
to  de entrar en coma, Louis 
Lecoin recibió la promesa formal 
de qüe todos los objetores serían 
liberados. En la región argentina 
es, también, el rostro de las dece­
nas de aquellos que integraron 
los grupos anarquistas de resisten­
cia al reclutamiento m ilitar y de 
apoyo mutuo a los desertores.

En el presente, Argentina co­
mo’ Latinoamérica y la mayor 
parte del mundo, ha olvidado sus 
raíces antimilitaristas, aparece co­
mo abandonada a un destino sin 
remedio, amarrada a una concep­
ción interesada y trágica de la 
realidad. Por eso se hace imperio­
so reivindicar hoy a la objeción 
de conciencia, como una de las 
formas posibles de negarse, indi- 
.vid ual„p, colectivamente; al .apren--

'• w  y ejecución de la muerte.
Los hombres son capaces de 

obrar co ocíente mente sobre la 
realidad. Es precisamente esto la 
práctica humana, la unidad indi­
soluble entre su acción y su re­
flexión sobre el mundo.

La conciencia es una cto de 
conocimiento, una aproximación 
crítica a la realidad. Es una inser­
ción en la historia que implica 
que los hombres asuman el papel 
de sujetos que hacen y rehacen el 
mundo, pues considerar la pre­
sente realidad del poderío m ilitar 
como algo que no puede ser to­
cado representa una actitud tan 
reaccionaria como afirmar la in- 
modificabilidad del mundo.

El conocimiento de, la con­
ciencia, nos invita a asumir una 
posición utópica frente al mun­
do. Esta utopía no es lo irrealiza­
ble, no es el idealismo, es el acto 
de denunciar las estructuras des­
humanizantes de la presencia uni­
formada y de anunciar la estruc­
tura humanizada de una sociedad 
sin ejército.

De esta manera la conciencia 
está evidentemente ligada a la 
utopía. Mientras más concienti- 
zados estamos, más capacitados 
para ser anunciadores y denuncia­
dores gracias al compromiso mis­
mo de transformarnos que asumi­
mos. Pero esta posición debe ser 
permanente, pues a partir del 
momento en que denunciamos 
una estructura deshumanizante 
sin comprorreternos con la ac­
ción, nos burocratizamos. La ob­
jeción dé conciencia aparece, en­
tonces, como un compromiso 
con la vida.

El mundo está asentado sobre 
un gigantesco polvorín nuclear, y 
en ese mundo que habitamos, es­
pectadores, quedamos a merced 
del poderío m ilitar y lo que es

"Bienaventurados los que declaran la 
guerra. Generalmente son demasiado 
viejos para morir en el combate".

peor aún, muchos desarmados 
psico lógicamente, auto i mpo’sibH i- 
tados de actuar, realistas de la 
desgracia. Es necesario considerar 
que el militarismo está económi­
camente sustentado, integrado y 
armado por el pueblo; y es el 
mismo pueblo quien le debe de­
sarmar, desintegrar y . negar su 
manutención. Y eso • es posible 
con sólo decir NO, ejerciendo la 
desobediencia civil frente al auto­
ritarismo uniformado.

Como objetores de conciencia, 
no integrando las filas del ejérci­
to, evitando así el aprendizaje de 
la muerte.

Como objetores de conciencia, 
no fabricando las armas que ma­
ñana se volverán contra nosotros.

Como objetores de conciencia, 
negándonos a pagar los impuestos 
que sirven para financiar y  man­
tener la presencia militar en la 
región y el mundo.

Como objetores de conciencia 
ante cualquier guerra, se llame 
como se llame.

La huelga obrera es una res­
puesta a la explotación econó­
mica y social. La objeción de 
conciencia es la huelga contra la 
presencia m ilitar, contra la muer­
te del individuo y de la especie 
humana toda.

La carga nuclear depositada en 
el mundo atenta contra el equili­
brio del sistema planetario que 
integramos.. Hasta aquí, hemos 
destruido, llegando a provocar la 
extinción de múltiples especies 
animales y vegetales; hemos polu- 
cionado el medio ambiente, enve­
nenando y matando a próximos 
y  lejanos; nos resta sólo en ade- 
lante, por la incapacidad de un 
"realismo" voluntariamente ser­
vil, acabar con nosotros mismos.

La objeción de conciencia es 
una de las respuestas a la agre­
sión militar. Es el NO a la muer­
te, es el NO a los ejecutores del 
humanicidio, es el NO al colabo­
racionismo de guerra, es el NO al 
a rm am entism o  depredador y 
hambreador, es el NO al partido 

•m ilitar y su poder, es en fin  uno 
de los caminos para la supervi­
vencia de la humanidad.

Iniciemos un vasto movimien­
to de concientización por la vida.

Digamos NO ahora, mañana, 
seguramente, será demasiado tar­
de.

"Una revolución es posible improvisarla en un año pero es imposible 
sostenerla sesenta y  dos horas. En cuanto se terminó el pan y  de las 
canillas no sale una gota de agua, la gente comienza a barruntar que 
es preferible una mala dictadura capitalista a una buena revolución 
proletaria".

("Los lanzallamas" de R. A rlt)

La sociedad corrompe a los 
hombres y los hombres corrom­
pen a la sociedad.

La a tm ósfera actúa como 
agente portador de las patologías 
sociales impidiendo respirar otro 
aire que no sea el ya contamina­
do.

La masa, de ella se trata, ra­
zona sólo aquellos problemas cu­
yo compromiso pone en peligro 
su existencia como tal. Así, re­
chaza de plano cambios radicales, 
sentimientos puros e inteligentes, 
la belleza espiritual de reconocer­
se individuo, uno más uno más 
uno al in finito.

El rebano, consciente, mantie­
ne el sistema sirviéndose de él. 
Le permite ser montón, nada, el 
fin  perfecto de la insensibilidad y 
el desprecio a la novedad.

Exige fervientemente el orden 
establecido con su aval.

Dicen: nosotros acá, detrás del 
sabio pastor.

Y son felices de una felicidad 
tan excesivamente falsa, que sus­

negación a su propia existencia 
como ser inteligente y capaz de 
andar y . desandár sin necesidad 
del guía.

Es preferible errar y  probar 
nuevamente a que nos den el 
producto ya eficientemente apro­
bado.

El hombre masificado no lo 
cree así, en bien de su pobre 
razonamiento y  de su poca auto­
estima, considera (a veces ni si­
quiera eso) que la facilidad de 
una vida moldeada y regida por 
otras' manos es sinónimo de bie­
nestar, ganar tiempo en cambio a 
perderlo en supuestos problemas 
irresolubles.

Pero ocurre que la medida de 
lo posible está dada por el no 
hacerlo imposible. Los cuestiona- 
mientos que se nps presentan só­
lo poseen lados oscuros cuando 
no realizamos nada, correcto o 
no, para iluminarlos.

La vida tiene sentido en tanto 
y  en cuanto se persigan objetivos 
inalcanzables, pues obtener lo de­

seado monotoniza e insignifica 
nuestra existencia.

Ambicionar la revolución so­
cial es una forma de vida, menta- 
lizarse para tal propósito o cual­
quier fin  aproximadamente impo­
sible representa cambiar la tipici- 
dad de ideas o apetencias hábil-5* 
mente mecanizadas por los me­
diocres.

Pocos sediciosos quedan, aisla­
dos en sí o juchando por sí; ei- 
universo humano es él orgulloso 
Qocargado de seducir pensamien­
tos transformadores, trocándolos 
en lunáticos devaneos,, pesadillas 
consecuentes, tiempo irredento, 
sumiendo en conflictos filosófi­
cos del querer, el ser y la prohi­
bición del todo sin más aviso que 
la degradación estrepitosa y  fu l­
minante.

El humano disfruta al sentirse 
mayoría, y éstas han sido, son y 
serán fascistas. Los ejemplos so­
bran y ningún caso demuestra lo 
contrario.

El peligro no consiste en el

hecho simple de reivindicarse de 
uno u otro color identificatorio, 
aunque la masa guste de ello, es 
el cambio metamorfósico que 
ataca al individuo transformán­
dolo de raíz en, aunque parezca 
contradictorio, un ser antisocial 
al sumarse a la sociedad, domina­
da claro, por los conceptos totali­
zadores de las mayorías irraciona­
les.

Conclusiones más o menos, la 
revolución que proyecte a la es­
pecie humana hacia un futuro én 
libertad no será satisfactoria sí 
sólo se utiliza la violencia de las 
armas. '

Ante tal panorama negativo el 
desequilibrio de fuerzas,, el tre­
mendo sectarismo de los hombres 
masificados, las antiguas y  peri- 
midas concepciones, la ninguna 
predisposición al cambio entre 
otros importantes vallados), se 
debe enfrentar la claridad del 
ideal, la ética del simple compor­
tamiento de cualquier ser no in­
filtrado por el germen autorita­
rio.

La revolución será tal cuando 
se produzca en la conciencia del 
individuo, donde no es necesario 
bombas ni metrallas sino la terri­
ble explosión de las ideas que 
hiriendo dejan hermosas semillas 
que luego crecerán según el grado 
de humanidad en cada uno de los 
afectados.

Es imprescindible reformar el 
significado de la palabra revolu­
ción, nutrirla de un sentido ideo­
lógico, basarla en la lucha diaria 
entre conductas y maneras de vi­
vir.

Unicamente cuando se logré lo 
anterior será posible la violencia 
de los cambios político-económi­
cos, sin el peligro que a falta1 de 
pan y agua los individuos prefie­
ran la opresión y la esclavitud.

La disyuntiva no pasa princi­
palmente por socialismo o capita­
lismo, sino, en mayqr grado por 
la medida del querer ser Q el que­
rer no ser nada.

En nosotros, habitante por ha­
bitante de este planeta, debe 
plantearse la opción.

La decisión determinará la vic­
toria o la derrota del fu tu ro ..

En los dos casos la responsabi­
lidad será exclusiva de cada uno.

DEMIURGO

RADIO LIBERTARIA 
UNA VOZ SIN AMO

Tras más de dos años de 
lucha (prohibición, embar­
go. . .) ,  Radio Libertaire ha 
conseguido, por fin, el re­
conocimiento de la existen­
cia legítima de la voz de 
los anarquistas en la fre­
cuencia modulada.

En efecto en cuanto la 
frecuencia 103,9 MHZ sea 
libre, Radio Libertaire emi­
tirá de las 3 hs. a 6 hs., de 
13 hs. a 17 hs. y de 19 hs. 
a 24 hs. En espera RL si­
gue emitiendo sobre 89,5 
MHz.

Esa victoria es el resulta­
do de los esfuerzos, peque­
ños y grandes de todos ios 
que han .luchando en Fran­
cia y el extranjero para te­
ner una "voz sin amo".

■ El combate debe seguir. 
La voz de los anarquistas 
debe oírse sobre todas las 
ondas, 24 horas sobre 24, 
en París, Francia y el mug;.,.,* 
do entero.

Es necesario - seguir lu- 
chando. Todos juntos tene­
mos que unir nuestros es­
fuerzos para que. Radio Li­
berta ire^qnga .tina frecuen­

cia en cadaSpáís del mun­
do. :

FEDERACION 
ANARQUISTA

FRANCESA

tituyen y mayormente suprimen 
valores.

'Por sostener ilusiones materia­
les niegan toda solidaridad, im­
pulsivos por antonomasia destru­
yen y fluctúan coqueteando con ' 
la "viveza" y  la maldad buscando 
ubicarse correctamente para ser 
aceptado por su propia concien­
cia masificada.

La irritabilidad es la propiedad 
de responder a estímulos y los 
estímulos sociales son variaciones 
sociales que provocan esa res­
puesta.

El día de un hombre está 
compuesto por incontables pica­
duras provenientes de variadísi­
mos aguijones, debe saltar en su 
evolución vallas de mayor altura, 
enfrentar, y vencer.

Vencerse a sí mismo, porque 
no ha sido o tro  el que creó los 
obstáculos.

Así se humilla y envilece, co­
rrompe y se corrompe con gusto 
aceptándolo  como el suicida 
acepta el tren que se le acerca.

Ambiciona el mal representan­
do cuidadas comedias donde el 
papel de bueno le está reservado, 
acusa sin darse cuenta que se au- 
todelata.

La sumisión a un líder es la

LA LUCHA
Hay tres maneras de ejercer dominio sobre los hombres; 

el dominio espiritual a través de la religión, el dominio 
material mediante la propiedad privada de los medios de 
producción; y el dominio político a .través del Estado que 
como institución garantiza la opresión espiritual, material 
y política, con sus métodos represivos.

Las rilases dominantes ejercen la opresión a través de las 
iglesias y los partidos políticos, con sus estructuras autori­
tarias, y también con su brazo armado, que son las tropas 
de exterminio.

Apoyándose en su "justicia" (justicia burguesa). Leyes, 
límites que intentan mantener el sistema intacto, se atenta 
contra el hombre, contra todo aquel que quiera subvertir 
el sistema opresivo, se levantan las instituciones carcelarias, 
para mantener en línea al esclavo -e l hombre-.

Consideramos que la emancipación de los pueblos, la 
eliminación de los privilegios, surgirá cuando se hayan 

, abolidos, los factores de opresión, que históricamente han 
sojuzgado a los hombres de todas las épocas. La elimina­
ción del capitalismo de "libre competencia" y del capita-

— — — — --------- ' . .. .  ------------------- ---—

lismo de estado, de las iglesias y de las fuerzas de repre­
sión.

La lucha debe llevarnos hacia una sociedad con princi­
pios humanistas, donde se respeten las libertades individua­
les y colectivas. La libre asociación, basada en el apoyo 
mutuo y en los principios de cooperación, es la garantía 
de una sociedad libertaria donde no existirán opresores- 
oprimidos, dioses, víctimas ni victimarios.

La lucha es contra todo dogma, contra toda tutela, lo 
mismo si se trata de una tutela de instituciones o de ideas. 
Contra todo sectarismo y contra toda forma, de opresión.

La lucha apunta a los vanos nacionalismos, para que 
desaparezcan, abriendo paso a la (única ley del hombre) ' 
SOLIDARIDAD universal de todos los pueblos.

La lucha por la autogestión obrera, el cooperativismo, 
el mutualismo y la organización federalista; únicas formas 
de organización al servicio del hombre, para que pueda 
vivir con dignidad.

La lucha por un mundo mejor, por un mañana mejor. 
En resumen por una sociedad que crea en el hombre, y. 
creer en el hombre significa creer en SU LIBERTAD.

¡POR EL SOCIALISMO POR LA LIBERTAD!

Esteban Bastanzo
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Las Elecciones: recambio militar
Aquellas elecciones de 1973 lo 

sorprendieron a Iginio Barrios re­
partiendo volantes del partido pe­
ronista. Para ese entonces una 
confusa mezcla de análisis mar- 
xista y nacionalismo revoluciona­
rio tercermundista lo había gana­
do para la causa del Frente Justi- 
cialista de Liberación. El país, 
por aquellos días, era otra cosa. 
La larga dictadura militar, que 
había comenzado con Onganía y 
finalizada con Lanusse, había 
creado el caldo de cultivo para el 
desarrollo de "movimientos revo­
lucionarios". Sublevaciones popu­
lares, guerrillas urbanas y rurales 
y una creciente radicalización en 
vastos sectores de la población, 
habían arrancado a los militares 
las elecciones generales de aquel 
entonces.

El peronismo había sido gana­
do (al menos en apariencia) por 
los sectores más radicalizados de 
ese movimiento. En las concen­
traciones masivas la consigna casi 
unánime era la de la construcción 
de una "Patria Socialista". Las 
capas medias habían apostado 
también a una .salida progresista 
y antiimperialista. El resultado 
del sufragio fue casi un 50 por 
ciento de votos para el doctor 
Cámpora. No hubo necesidad de 
segunda vuelta y parecía que la 
Argentina giraba definitivamente 
hacia la izquierda. Después vino 
el contragolpe de la derecha. Los 
muertos, los exiliados, el golpe 
m ilitar para hacer ellos sqlito^Ja 
tarea, los xtesaparecidoS';'-1'Ó's lar-* 

...grafitos-de tinieblas.
fi ’ En estas elecciones de 1983, 

después de tres años de luchas 
intestinas dentro del mismo mo­
vimiento peronista y de siete de 
dictadura militar, Iginio Barrios 
optó por la abstención partidaria 
mediante el voto el blanco. Pasa 
que las recientes elecciones no 
fueron otra cosa que una graciosa 
conceción hecha por los militares 
a los partidos políticos para ensa­
yar el recambio. Los militares co­
rroídos por sus disidencias inter­
nas y sus fracasos políticos, eco­
nómicos y militares, ya no po­
dían sostenerse por mucho tiem­
po más en el gobierno. Por pro­
pia decisión y para evitar lo ine­
vitable, jugaron a la válvula de 
escape que fueron las elecciones. 
Esta vez no fueron la lucha po­
pular, los cordobazos y las guerri­
llas los que obligaron a los hom­
bres de uniforme a dar elecciones 
generales.

La cosa no era igual qué en 
1973. En 1983 los obreros se­
guían siendo peronistas a falta de 
una propuesta más convincente 
por parte de las izquierdas. Pero 
la clave estaba en las capas me­
dias que, en la Argentina, son 
cuantitativamente mayoritarias. Y 
esas capas medias que en 1973 se 
habían jugado por una alternativa 
progresista, esta vez lo hicieron 
por un partido de centro-derecha 
domo lo es la Unión Cívica Radi­
cal. El doctor Alfonsín mostró la 
imagen del hombre fuerte (ima­
gen que siempre, prevalece entre 
los sectores medios). Dio una 
sensación' de seguridad colectiva, 
je  paz y de realización individual 
jn  los marcos de la democracia 
burguesa. Esas capas medias, can­
ia das de la "violencia de arriba y 
de abajo", hartas de los avatares 
Je la década del 70 (surcada por 
atentados terroristas, ajustes de 

cuentas dentro del movimiento 
peronista y terrorismo de estado 
con sus secuelas de desapareci­
dos, amordazamiento cultural, 
sensura artística, corrupción, exi­
lio y destrucción de la vida en 
todas sus manifestaciones) apos­
taron a la democracia burguesa 
como salida y como opción de 
seguridad individual y de resolu­
ción de todos sus males.

En el caudal de votos alfonsi- 
nistas hay que discriminar aque­
llos provenientes de la derecha 
liberal (siempre temerosa del pe­
ron ism o por su componente 
obrero y popular) y aquellos co­
sechados entre la llamada "ma­
yoría silenciosa" (a veces teñida 
de un tib io progresismo) que ju­
garon sus cartas a un gobierno a 
imagen y semejanza de las tibias 
democracias social-demócratas de 
Europa. En cuanto al voto obre­
ro, no hay dudas que el 40 por 
ciento alcanzado por el pero­
nismo responde al sector del pro­
letariado industrial. Pero algunos 
sectores obreros, cansados del 
matonismo de la burocracia sindi­
cal (tal es el caso de los choferes 
de colectivos, por ejemplo) apos­
taron á que el gobierno radical 
los libraría del flagelo de sus d ir i­
gentes inamovibles e inoperantes 
amparados en el aparato del gre­
mial ismo peronista. Otros secto­
res obreros (los más calificados) 
apostaron a que el radicalismo les 
daría más espacio para una ma- 
w r  j® » a* ifóte0‘*soc¡al (son aque­
llos sectores de la clase obrera 
tentados por la posibilidad de 
acercarse social y económicamen­
te a la pequeña burguesía).

Si muchos análisis pretendida­
mente lúcidos daban la victoria 
electoral al peronismo, fue por­
que pecaron de un error imper­
donable: pensaron que la clase 
obrera era la mayoría en la A r­
gentina. Y no es- así (ahora lo 
advertimos), los sectores asalaria­
dos de servicios y del aparato del 
Estado (empleados públicos), más 
los sectores medios sin relación 
de dependencia, conforman la 
mayoría cuantitativa en este país. 
Esta mayoría, en 1973 y con una 
experiencia de lucha distinta, se 
había inclinado por el peronismo. 
En 1983, luego de siete años de 
casi total silencio y sin manifesta­
ciones importantes de luchas po­
pulares, lo hicieron por el radica­
lismo. Lo cual señalaría un giro a 
la derecha de estos sectores, si 
tenemos en cuenta que la paz, la 
seguridad y el orden son compo­
nentes de las concepciones de la 
derecha. El peronismo (paradóji­
camente más derechista en sus es­
tratos dirigentes que el radicalis­
mo) daba, en cambio, toda una 
imagen de desorden y desgobier­
no, con el agravante de que en su 
seno se encontraba la clase obre­
ra, potencial mente siempre en 
condiciones de patear el tablero 
de la democracia burguesa.

Así las cosas, el país parece 
encaminarse hacia dos alternati­
vas. Por un lado, una larga era de 
democracia burguesa, de la mano 
de los dirigentes más lúcidos del 
sistema (los arquitectos de Reno­
vación y Cambio).. Por el otro, 
un camino hacia la fascistización 
de la sociedad (empujada por los 
sectores más reaccionarios de las 
clases medias que votaron al doc­
tor Alfonsín con el propósito de 
derrotar al peronismo, no en su 

ideología -q u e  en su esencia no 
difiere mucho de la radical- sino 
en la intención de tomarse revan­
cha histórica con la clase obrera; 
corporizada, en este caso y para 
esos sectores, en el payasesco 
candidato peronista a la goberna­
ción de la provincia de Buenos 
Aires, Herminio Iglesias).

Vale la pena detenerse un mo­
mento en el asunto Herminio 
Iglesias para clarificar el análisis. 
Iglesias es repudiado por los sec­
tores progresistas y revoluciona­
rios del espectro social argentino 
por su ideología cercana al fascis­
mo y a la conciliación de clases. 
A nadie se le escapa su maccar- 
thysmo consecuente ni su odio a 
las izquierdas de todo tipo y co­
lor. Y mucho menos sus relacio­
nes con los sectores más reaccio­
narios de la Argentina: la Iglesia 
(corporizada en su ala derecha 
por monseñor Antonio Plaza, ar­
zobispo de La Plata) y las Fuer­
zas Armadas (de la mano del jefe 
de policía de la provincia de Bue­
nos Aires, general Fernando Ver- 
plaetsen). Esto está claro; pero, 
¿las capas medias votaron contra 
este pacto militar-sindical-eclesiás- 
tico  o lo hicieron simplemente 
porque Iglesias era un hombre 
surgido dé los estratos populares, 
inculto, malhablado y estética­
mente despreciable? Todo hace 
pensér que lo hicieron por lo se­
gundo. Y que en la figura de 
Herminio Iglesias elaboraron todo 
el odio a los "cabecitas", los "v i­
lleros", los "negros" o como 
quiera llamarse a los sectores de 
la .producción en la Argentina. 
En ese odio de clase, más allá de 
la personalidad de Iglesias, es 
donde se vislumbra un fermento 
de fascismo en la sociedad argen­
tina. Fascismo tanto más peligro­
so como que no deviene de la 
mente de un centenar de dirigen­
tes, sino de todo un componente 
social con un profundo desprecio 
hacia las clases más bajas del pa­
norama social del país.

Con todo esto, va a ser muy 
d ifíc il encarar una alternativa re­
volucionaria para un país que no 
quiere saber nada de revolucio­
nes. Por otra parte, la afamada 
ética radical y su compromiso de 
respetar la pluralidad de ¡deas ha­
ce más factible el trabajo de agi­
tación en el terreno ideológico. 
Los peronistas nunca dejaron tra­
bajar en este campo; una de las 
causas de esta actitud es que te­
men que su sustento social, la 
clase obrera,- fuera ganada por 
nuevas alternativas políticas, lo 
qué los dejaría sin bases sociales 
de sustentación. En cambio, los 
radicales nunca temieron el deba­
te y 'la agitación ideológica. Pero 
hay que tener en cuenta una co­
sa: siendo los radicales, en este 
momento, el partido más lúcido 
de la burguesía argentina, no van 
a permitir que de la ideología se 
pase a la acción directa (y la his­
toria lo avala: fusilamientos de la 
Patagonia, Semana Trágica, repre­
sión al Plan de Lucha de la CGT 
de 1964 y aplicación del Plan 
Conintes por el gobierno de A r­
turo Frondizi —un hombre pro­
veniente del riñón radical-). Los 
hombres dé. la UCR no van a 
dejar que el descontento obrero 
se convierta en un peligro para el 
sistema que ellos vinieron a apun­
talar.

En las elecciones de 1983 Igi- 

nio Barrios votó con sobre vacío. 
Consideraba que no había alter­
nativas válidas. En primer lugar 
porque desconfiaba de la demo­
crac ia  parlamentaria (siempre 
pronta a beneficiar al sistema ca­
pitalista). En segundo, porque no 
había una real alternativa de iz­
quierdas (el Partido Comunista 
apoyando al peronismo, el Par­
tido Obrero y el Movimiento al 
Socialismo jugados a crecer den­
tro de los marcos del sistema; y 
el Partido Intransigente sin dejar 
de ser la alternativa progresista 
de la pequeña burguesía estudian­
t il radicalizada). Y, en tercer lu­
gar, porque las elecciones no par­
tían de una movilización popular 
que ponía en peligro al régimen 
militar sino de un recambio de 
dirigentes militares por dirigentes 
civiles para mantener incólumnes 
las estructuras de la explotación 
y la dependencia (una distracción 
para entretener a las masas con el 
espectáculo del voto y evitar el 
pregonado estallido social que 
tantos desvelos causa entre la di­
rigencia militar, política, sindical

ALTERNATIVAS REVOLUCIONARIAS
La debilidad del anarquismo en el momento actual no radica en sus fallas 

teóricas sino en la incapacidad como movimiento para ofrecer opciones, 
alternativas revolucionarias, que sean viables en este momento histórico y que 
sirvan al hombre en-la encrucijada que le ha tocado vivir. Hace muchos años 
que el anarquismo no ofrece salidas concretas a la.problemática social contem­
poránea.

Creemos en la necesidad de que a cada propuesta del sistema se debe 
presentar una alternativa radical partiendo de la premisa de que todo lo que 
corroe el poder es revolucionario y todo lo que lo cimenta es reaccionario.

En las sociedades modernas los movimientos que pretendan ser revolucio­
narios deberán tener, junto a un programa ideológico coherente, una nueva 
forma de vivir donde la continua subversión de la vida cotidiana constituya el 
objetivo y la condición preliminar de todo cambio político social.

Insertarse en la realidad social no significa aceptar las pautas de conducta 
déf sistema pero sí tener contestaciones válidas a los interrogantes que la 
militancia diaria presenta.

Indudablemente la total concreción de las necesidades humanas es la 
Revolución Social pero, no es menos indudable, que esta revolución no se nos 
presentará como un hecho terminado, ni a determinado plazo. La revolución 
será la resultante de una sucesión de hechos y actitudes revolucionarias 
violentas o no que vayan cambiando el tejido social.

1 Los campos en los cuales debemos actualizar nuestros planteos son amplios 
y variados: sindicalismo, ecología, educación, sexualismo, autogestión, milita­
rismo, estatismo, violencia, son temas sobre los que el anarquismo siempre ha 
tenido una posición clara y casi siempre acertada. No obstante es necesario 
reelaborar propuestas a la luz de nuevas problemáticas y haciendo uso de un 
lenguaje que llegue con fuerza a sus potenciales receptores.

No es posible, ahora, extendernos sobre la infinidad de propuestas posi­
bles, queremos destacar solamente la necesidad de que esto se plantee e iniciar 
ya el debate con un tema que consideramos esencial.

Sexualismo y feminismo 

El machismo es uno de los más antiguos poderes autoritarios. El dominio 
del hombre sobre la mujer es una de las arbitrariedades institucionalizadas que 
más alineaciones ha causado y causa en los seres humanos.

A  la historia oficial de todos los países le falta la mitad ¡de la historia real.
Los hombres han construido milenios de historia coja, amputada de la 

mujer.
Por otra parte, son muchas las mujeres que, debido a las deformaciones del 

machismo, tampoco se conocen a sí mismas y desconocen sus posibilidades, 
tanto en el campo erótico como en él de agentes renovadores de procesos de 
cambio social.

El machismo es un elemento integrado en el ser humano y actúa como 
elemento patógeno en las relaciones sociales. La' moral tradicional está al 
servicio de las conveniencias del hombre, tanto en su proyección interna, 
hogareña y erótica como en su proyección social.

El machismo ha deformado el modo de actuar de millones de personas, 
tanto hombres como mujeres, pero cada día son más los que comprenden la 
necesidad que la mujer se libere. Porque un hombre no puede ser auténtica­
mente libre si su libertad se basa en la opresión de la mujer.

Intrínsecamente ligada a la moral machista está el aspecto de la represión 
y de los tabúes sexuales.

La potencia erótica de la mujer y del hombre es una de las energías más 
temidas, consciente o inconscientemente por la mayoría, la totalidad de los 
sectores que mantienen la vigencia de las pautas de conducta de nuestra 
sociedad.

Los poderes conservadores lanzan los tabúes sexuales, no sólo con el fin de 
canalizar rígidamente las'energías sexuales hacia los fines reproductivos sino 
también para evitar que estas energías, al liberarse plenamente en la intimidad, 
constribuyan a liberar otros sectores'de la vida en sociedad.

La libertad sexual es uno de ios derechos naturales que es preciso reivindi­
car constantemente pues es uno de los'derechos menos ejercidos y peor 
practicados.

Es necesario liberar a las variadas manifestaciones del erotismo humano de 
todas las violencias que lo rodean, de todas las represiones que penetran hasta 
el cerebro y el corazón de la gente.

Un pueblo que no realiza plenamente su vida erótica es un pueblo violento 
y propenso al autoritarismo y a la simbiosis sadomasoquista.

Contra la violencia institucionalizada, contra las opresiones y represiones 
políticas, contra todo tipo de amputaciones de las libertades humanas, la 
liberación del erotismo contribuirá sin duda alguna a crear una humanidad 
mejor. Un erotismo que en principio no se prohíba ninguna interrogación y 
que esté exento de tabúes es un medio fecundo para plantear directa e 
indirectamente, nuevas tesis y críticas acerca de los sistemas de poder actua­
les.

y eclesiástica del país; detrás de 
todos ellos está la burguesía res­
tregándose las manos con satis­
facción). En última instancia, él 
es consciente que, sin un gran 
cataclismo social es imposible la 
construcción de una sociedad de 
libres e iguales; porque, entre 
otras cosas, ninguna clase domi­
nante se suicida por propia vo­
luntad; y esa clase dominante 
(también entre otras cosas) con­
trola todo el aparato de propa­
ganda del Estado. Y el Estado 
jugó a la opción radicalismo-pero­
nismo; Ganó la primera, igual hu­
biera sido que hubiera triunfado 
la segunda. El camino, al parecer 
cada vez más largo y d ifíc il, pasa 
por la real alternativa de la clase 
obrera frente a todas las caretas 
y recambios del sistema. El capi­
talismo tendrá su tumba el día 
en que los obreros y  demás sec­
tores populares voten en las ca­
lles, detrás de las barricadas, con 
el puño cerrado y con el fusil en 
alto.

Ignacio Abeitía

U N A  REFLEXIO N  SOBRE LOS
ORIGENES DE LA V IO L E N C IA
“Las sociedades humanas inclinadas al afecto físico, muy 
improbablemente son físicamente violentas”.

James VV. Prescott

Los argentinos estamos 
hartos de violencia. Día a 
día nos topamos con ella: 
en la miseria, en los maltra­
tos, en las muertes, secues­
tros y desapariciones. Al la­
do de la violencia política 
hay una violencia social: la 
de lincuenc ia , los abusos 
sexuales, las barras bravas de 
las canchas de fútbol, las re­
laciones autoritarias en el 
trabajo y en la escuela; y 
también, por supuesto, en la 
familia. Son muchas las ex­
plicaciones que se buscan 
para tratar de entender sus 
causas. La más común nos 
habla de las injusticias socia­
les, de la división de clases, 
de explotadores y explota­
dos. A nadie escapa que esto 
es cierto, que la injusticia 
genera odio y violencia; pero 
al lado de ésta hay otra ra­
zón, más sutil, que pasa más 
desapercibida, una causa más 
profunda que está dentro de 
nosotros mismos, en nuestro 
propio cuerpo:- es la repre­
sión de la sexualidad infantil 
y adolescente.

N uestra  sexualidad es 
nuestra forma de darnos a 
los otros, de expresar nues­
tro amor y nuestros deseos 
de cariño. El erotismo es el 
juego de la vida. Cuando se 
reprime nuestra sexualidad 
se coarta nuestra capacidad 
de amar, nuestra alegría de 
vivir. Se nos carga de odio y 
de violencia y sólo deseamos 
hacer a los otros lo que nos 
hicieron a nosotros. Ese es 
el origen de la violencia. No 
se es violento por naturale­
za, por un instinto innato de 
destructividad o como fruto 

de un misterioso pecado ori­
ginal. Se es violento porque 
se ha mamado violencia; y 
sólo desandando ese camino 
se puede recuperar la capaci­
dad de amar perdida.

Para probar todo esto 
querem os dar a conocer 
unas investigaciones científi­
cas que confirman esta tesis 
e invitar a reflexionar sobre 
las mismas. Hace algunos 
años el neurosicólogo James 
W. Prescott, del National 
Institute of Child Healt and 
Human Development of Ma- 
ryland, Estados Unidos, pu­
blicó un trabajo titulado “ El 
placer corporal y los oríge­
nes de la violencia” , por el 
que se difunden.los resulta­
dos de una investigación rea­
lizada sobre cerca de 70 so­
ciedades primitivas, midien­
do la relación que hay entre 
el placer corporal experi­
mentado en la infancia y la 
adolescencia por un lado y 
la propensión a la violencia 
de los mismos de esa socie­
dad por otro.

La conclusión a la que 
arriba puede expresarse en 
los siguientes términos: “ las 
culturas que derrochan afec­
to físico en sus hijos y no 
reprimen la actividad sexual 
dé los adolescentes desarro­
llan adultos no violentos” , 
son apenas visibles el robo, 
La religión organizada y las 
ostentaciones envidiosas de 
riquezas. Incluso las socie­
dades en que no se acaricia 

Cada sociedad modela a sus hijos a su imagen y  semejanza. 
Una sociedad violenta los modelará para la violencia.

Grupo de Reflexión

mucho a ios niños pero no 
reprimen la sexualidad ado­
lescente, gozan de esas ca­
racterísticas. Por el contra­
rio, donde se castiga física­
mente a los niños tiende a 
haber esclavitud, homicidios 
frecuentes, torturas, cultivo 
de la inferioridad de la mu­
jer y la creencia en seres so­
brenaturales que intervienen 

en la vida diaria.
Dice Prescott: “ Los valo­

res estadísticos que surgen 
de estas contrastaciones son 
extraordinarios: la probabili­
dad de que una sociedad se 
vuelva físicamente violenta 
si es físicamente cariñosa 
con sus hijos y tolera el 
com p ortam ientó prematri­
monial es del 2 por ciento. 
La probabilidad de que esta 
relación sea casual es de 
125.000 contra uno. No co­
nozco otra variable del desa­
rrollo que tenga un grado 
tan elevado de validez pre­
dio tiva” .

Estas observaciones con­
firman otras hechas por Bro- 
nislaw Malinowski sobre la 
tribu de los Trobiand. Mar- 
garet Mead sobre los Ara- 
pesh y Verier Elwin sobre 
los Muría. Sobre la base de 
los trabajos del primero y de 
su propia experiencia como 
sico terapeuta, Wilhem Reich 
postuló ya en la década del 
30, que no existe en el hom­
bre un instinto de muerte 
primario, sino que el núcleo 
biológico de su personalidad 
es el amor —y también bron­
ca, la necesaria para defen­
derse—, pero que se halla ta­
pado por una coraza de ins­
tintos agresivos, destructivos 
y autodestructivos fruto de 
la represión de la sexualidad. 
Como a la vez no podemos 
sacar afuera la agresión, gas? 
tamos gran parte de nuestras 
energías en taparla,. restán­
dole fuerzas a otras facetas 
de nuestra personalidad.

Y no es que esté mal sa­
car la bronca afuera; sino 
que lo que no debemos ha­
cer es cargar en los demás 
nuestras propias frustracio­
nes, violentar a los otros pa­
ra in tentar liberarnos de 
nuestras violencias internas.

Esta nueva explicación de 
los orígenes de la violencia 
nos puede ser muy útil; no 
sólo para entender que exis­
te una relación con el mal­
trato de los niños que cons­
tantem ente denuncian los 
diarios y vemos en la calle, 
con la falta de contacto cor­
poral entre padres e hijos 
que prima en la mayoría de 
las familias y con la conti­
nencia sexual en que es edu­
cada nuestra juventud, sino 
sobre todo para pensar có­
mo se puede revertir esta si­
tuación y cómo seremos no­
sotros con nuestros propios 
hijos.

LIBERIO OPINA
"Llegarán- las elecciones, el país tendrá nuevos gobernantes, pero el 

pueblo seguirá padeciendo los viejos males de la explotación inhumana, 
del privilegio capitalista, de la burocracia política y sindical, del tecno-- 
craticismo insensible, del autoritarismo estatal —ora paternal, ora despó­
tico-- y del militarismo parasitario".. .

Este párrafo, hermano, fue escrito en la prensa anarquista en febre­
ro de 1973. Agregaríamos hoy ..  "pasaron sólo tres años y la región se 
encontró (como tantas otras veces) con un recompuesto ejército, una 
nueva crisis, la miseria y la desocupación, -’ la.hora de la espada1 sonó 
entonces otra vez, representando la autocracia de un militarismo burdo 
y rapaz, que con una mano sableó el derecho a la vida y  con la otra 

I metió sus zarpas en el bolsillo del pueblo” .
Aquí estamos ahora, nuevamente, listos a reiniciar otro ciclo.
Y qué querés, hermano, ante esto no puedo más que gritar: ¿hasta 

cuándo? I i BASTA-YA! !
Dejemos de dar vueltas y vueltas en la noria sdcial donde nos han 

amarrado los vividores de siempre, civiles, clericales y militares. Liberté­
monos, hermano, el camino es uno, la anarquía, la gestión,directa de 
nuestras vidas.

La ANARQUIA es la sociedad sin gobierno; el orden natural de los 
hombres y las cosas.

El gobierno, en cambio, es la colectividad de los gobernantes y los 
gobernantes, reyes, presidentes, ministros, diputados, son aquellos que 
aparecen adornados de la facultad de reglamentar las relaciones de los 
hombres entre sí. El gobierno decreta y recauda los impuestos; obliga 
al servicio militar; monopoliza ciertos ramos de la producción y ciertos 
servicios públicos, por no decir toda la producción y todos los servi­
cios; declara la guerra y ajusta la paz con los gobiernos de otros países.

Los gobernantes, en una palabra, son los que tienen la facultad, en 
grado más o menos elevado, de servirse de las fuerzas sociales o sea de 
la fuerza física, intelectual y económica de todos para obligar a todo el 
mundo a hacer lo que entre en sus designios particulares. Esta facultad 
constituye el principio del gobierno, el prinpipio de autoridad; Así de 
dos maneras oprímese a los hombres, o directamente por la fuerza 
bruta, por la violencia física; o indirectamente merced a la privación de 
los medios de subsistencia, reduciéndolos de esta manera a la impoten­
cia. Esta es la base del poder, el primer modo es el origen del privilegio 
político; el segundo, es el origen del privilegio económico.

Sobre los anarquistas pesan muchos años de presidio, cientos de 
muertos, miles de allanamientos, desvastación, intendio de decenas de 
bibliotecas obreras y otros hechos que caracterizan la ética de la 
civilización burguesa. En sus filas se combatió por algo que no alcanza­
ría esa generación de luchadores, y cuando los aspectos de una conquis­
ta relativa eran realidad sólo servían para aumentar la lucha, para el 
avance siempre, y así se perdieron muchas batallas que el día anterior 
habíanse ganado, porque el Ideal no estaba en el aumento de la paga o 
disminutión de la jornada, sino en la lucha por la libertad y la igualdad 
de todos los hombres.

Los anarquistas, hermano, no somos un partido de gobierno, ni un 
partido de intereses, a menos que por interés se entienda el del 
ALIMENTO, TIERRA y LIBERTAD para todos.

Es quizás nuestra debilidad, que otros explotan y utilizan. Pero es 
también nuestra fuerzai pues afrontando las derrotas, los anarquistas 
preparamos la victoria final, la verdadera victoria de la humanidad.

No tenemos intereses propios, personales o de grupo, para hacer 
valer y rechazamos toda pretensión de dominio sobre las multitudes en 
cuyo medio vivimos y con las cuales compartimos angustias y esperan­
zas, no damos órdenes que ellas deban obedecer, no les pedimos, les 
decimos.. .  "la suerte de ustedes será tal cual la forjéis, la emancipa­
ción está en vosotros mismos, sólo puede ser conquistada con vuestra 
lucha y mejoramiento moral, con sacrificio y riesgo. Y en esa lucha, no 
queremos ser más que una parte de todos".

Hermano, nuestra herramienta es la REVOLUCION SOCIAL, para 
nosotros debe ser el fruto íntegro de nuestro trabajo; el contralor de la 
producción y la administración directa de nuestras vidas.

Con la LIBERTAD como base, la IGUALDAD como medio y la 
FRATERNIDAD como fin.

Salud, hermano, y Revolución Social.k >
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A PROPOSITO DE LA MILITANCIA
COMO IOS AMANECERES Y LOS GORRIONES

En los últimos noventa días hubo en Buenos Aires varias marchas. Las motivó el 
deseo de protestar contra las leyes de amnistía y represión a la subversión, la falta 
de cumplimiento a los derechos humanos, el apoyo a "Las Madres" y las ganas locas 
de hacer gimnasia militante.

Y. ahí andábamos prendidos los "anarcos" como nos llaman en toda la miHtancia. 
Desde los "conservas" al P.O.

¿Cómo fue que los grupos y tendencias anarquistas de esta ciudad se decidieron a 
abandonar una larga invernada e iniciar una nueva etapa? Hace unos meses pedir 
acciones con-cre-tas y públicas hubiera sonado a quimera. Practicábamos un accionar 
tabicado y muy a "costa nostra". Investigando, muy sesudamente, los problemas que 
inciden en la conformación de nuestra personalidad. Problemas tales como papá, 
mamá y la caca (al decir de un mítico compañero a quien llamamos "E l Bolita"), el 
sexo, el sistema educativo autoritario and so on.

Y de repente la calle. Sin castradores corralitos n i homogéneas pesadas. Orgullosos 
de nuestras banderas y pancartas hechas de cualquier cosa. Herederos directos de los 
lumpens de Espartaco. O los sans culottes de la revolución francesa. De los campe­
sinos de Zapata y Pancho Villa o de los "foreros" de principios de siglo. Caminan 
sin orden y sin filas atrás de nuestros símbolos. Pero con una voluntad inquebranta­
ble y decididos a hacernos oír. Con consignas espontáneas. No aprendidas en el local 
ni dictadas por el "aparato" respectivo.

Soy un tipo que viene de militancias de estructura piramidal. Ya saben. ¡A 
form ar!. . .  ¡A linearse por la derecha!. . .  ¡Numerarse!. . .  y recibiendo línea por 
vagones.

Así que imaginen cómo me cayó la manera de ser libertaria. Me parecía que 
estaba en el medio de la barra de la bandera de un club de foot-ball.

Había asistido a reuniones donde se coordinó cómo ir  a los eventos. Se mantuvo 
la discusión a un nivel más o menos ordenado y se logró un acuerdo mínimo 
razonable.

Por supuesto no fuimos a la cita previa donde las distintas expresiones políticas 
acuerdan el orden de marcha y demás manos. A sí que ahí empezó la cosa. Nos 
metimos donde nos pareció mejor. Y a los tres minutos ya dialogábamos, no muy 
amablemente, con la "seguridad" del grupo de atrás. Los del P. C.f delante nuestro, 
nos miraban como si fuéramos la delegación de un leprosario. La Confederación 
Socialista, a un costado, nos tildaban de infiltrados y. la gente del M.A.S., en el otro 
lateral, leían nuestras pancartas y soñaban con Cronstand.

OH el lío. Miré alrededor midiendo fuerzas. Evalué m i ejército. Había de todo.
Gente común de tod^s^as edad^'^Tompañeros y  compañeras de clara prosapia 

hipj)ie. Muchachos* dél' grupo "Punk" ataviados con uniforme mezcla de m ilitar y 
Yfáíify'sscout's con insignias invertidas. Tipos raros. Vestidos con remeras, sacos de 

talles tres veces más grande del que les correspondía y tocados por sombreros de 
forma tradicional que les cubrían hasta los ojos.

A h í estaba yo. Pesimista. Temiendo que a la primera embestida nos borraran. 
¿Qué podía esperar de una formación tan heterogénea que además, en un noventa 
por ciento, no tenía experiencia alguna de choques callejeros?

Y llegó la cosa. Nos apretaron. Y pasado ei primer momento de rigidez, de 
endurecimiento, de eso que los expertos llaman síndrome de! primer combate, todos 
hicieron lo que correspondía. Y se agruparon tras sus banderas cohesionando codos 
y ganas. Rechazando ataques.

A h í estaban. Gente común desarmando agresores con palos. O el tipo estrafalario 
de! sombrero hasta los ojos demostrando que ante su primer gancho de izquierda 
nadie le pide otro. O el Pardo Amanecer. Aferrado al palo de su pancarta como un 
gaucho del Chacho a su lanza. O el increíble Ariel. Haciendo flamear su negra y 
desflecada insignia. Llevada con tanta fe y unción que pareciera nos cubría a todos 
con un halo protector.

Y en el devenir de marchas y concentraciones he aprendido. Esta es m i gente. M i 
pueblo. Sin conductores milagreros que enseñen el camino. Imposibles de detener. 
Como el amanecer. O capaces de volar incontenibles, en sus indeclinables ansias de 
libertad. Como los gorriones.

D A N I

NO, AL DESALOJO )
CONFERENCIA DE PRENSA

En el día de ayer hemos decidido en asamblea, con­
tinuar frente al hotel panamericano, hasta tanto se nos 
de una respuesta positiva a nuestro reclamo de CESAR 
INMEDIATAMENTE CON LOS DESALOJOS.

Creemos que se puede tomar alguna medida para fre­
nar esto, pues tienen que entender nuestras autoridades 
que se van y las que vienen, que los inquilinos no somos 
INDIGENTES, que no puedan ni quieran pagar por un 
techo, (siempre y cuando este sea accesible a nuestros 
bolsillos), para echarnos a la calle y no permitirnos asen­
tarnos con nuestras familias en ningún sitio.

Nos extraña en primer término el masivo movimiento 
de lanzamientos que se han iniciado, aprovechando el 
desgobierno actual para golpear una vez más a las fami­
lias de menores recursos.

Nos extraña también que todavía no se hayan acerca­
do, a brindarnos su apoyo oficial a nuestra dramática 
situación, todos aquellos que durante los últimos meses 
usaron el problema de la vivienda, como caballito de bata­
lla para su campaña electoral.

Agradecemos y esperamos que la prensa en general siga 
informando de la misma manera como hasta ahora. Con 
claridad y objetividad. También queremos hacer hincapié 
que CICED es una organización interbarrial, independien­
te de todo partidismo político, e independiente de toda 
otra organización de inquilinos ya constituida.

Es más, aún estamos esperando que algunas de estas’ 
organizaciones se acerquen a nosotros para apoyar nues­
tros reclamos. Pero seguimos confiando aún en que todo 
el pueblo argentino con sus instituciones nos brinde su 
solidaridad.
C.I.C.E.D.-Comisión de Inquilinos Contra el Desalojo 30-11 1983

Noviembre 29, veintiuna horas. 
Cercano a desencadenarse un aguace­
ro, varias tamiles se* mantienen vi­
viendo a la intemperie frente al ho­
tel panamericano, en pleno centro 
de Buenos Aires, la nueva meca de 
la política de turno.

Dos mundos opuestos, de un la­
do los desalojados, los sin techo, 
hombres, mujeres y niños a secas; 
del otro los confortablemente hospe­
dados, con techos decorados y aire 
acondicionado, los "representantes 
del pueblo".

A partir de las 16 horas del día 
28, fueron congregándose en el lugar 
los desalojados de San Telmo, San 
Cristóbal, Boca, Monserrat y Consti­
tución, a la espera de una entrevista 
convenida para las 17 horas con el 
presidente electo. A llí plantearían su 
grave problema al señor Alfonsín; 
esperanzados en una solución o al 
menos en la obtención de la prome­
sa de detener los juicios de desalojo. 
Después de una larga espera se les 
anunció, sin más detalles y a través 
de otra persona, que el gobierno 
electo estaba imposibilitado de ac­
tuar, en el presente, sobre los juicios 
en trámite y sus dictámenes.

Los sin techo en consecuencia 
decidieron, después de discutirlo en

conjunto, quedarse allí y  no mover­
se hasta conseguir una solución a su 
petición. A llí estaban y allí se que­
daban, eran más'de 100 hombres y 
mujeres decididos, poco o nada po­
dían ya perder.

En la madrugada del 30 resistían, 
una violenta tormenta de viento y 
lluvia se sumó a sus desventuras. Du­
rante el día niños de diferentes eda­
des, hijos sin techo, corrían y juga­
ban trajinando la inocencia de su 
tragedia. En la noche del 6 de di­
ciembre ahí seguían presentes dis­
puestos a continuar luchando.

Esta lucha de los sin techo, es 
una de las innumerables luchas por 
la igualdad y la libertad de los hom­
bres.

En estos días, así de siempre, 
dos mundos continúan enfrentán­
dose, en una vereda los que ganaron, 
los permanentes vencedores; en otra 
vereda los perdedores, hundidos y 
marginados, ellos tienen solo en su 
lucha y en sus propias manos la so­
lución.

Los hombres y mujeres sin techo 
son nuestros fraternos compañeros, 
estamos a su lado hasta la conquista 
de una vida más digna.

HAS

DE MIL AMORES...
Compañeros Victorio F iorito y 
Daniel O. Ferro - Salud y  activi- 
iad:

Con gran alegría he leído en el 
boletín de septiembre de la FLA 
que me llegó en este momento, 
la noticia de que ¡a tradicional
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tribuna anarquista "La  Protesta" 
está nuevamente en ¡a calle aven­
tando su idea! libertario. Esto 
además de ser una necesidad para 
nuestro movimiento, es a! mismo 
tiempo un simbolismo de gran 
importancia, pues demuestra que 
las tormentas reaccionarias que 
todo lo aplastan a su paso, sem­
brando ruinas, dudas y  temores, 
resultan eficaces para apagar ¡a 
voz y  a! pensamiento libertario. 
Estos como el ave Fénix, resur­
gen de sus cenizas y vuelven a 
impregnar el ambiente de espe­
ranzas.

Lo que afirmo en este caso es 
muy veraz pues la noticia de 
vuestra aparición llevará alegría a! 
corazón de muchos viejos m ili­
tantes que como yo, están ya, en 
el ocaso de la existencia.

La Protesta; no debe morir, 
engarzada en e l tiempo como una 
protesta perenne contra la opre­
sión y  la injusticia, debe estar 
siempre en la calle gritando sus 
verdades y  marcando con fuego a 
los tiranos.

A qu í en Las Posas ya no que­
dan compañeros, todos han falle­
cido y  quedo yo para contar el 
cuento, 83  años, semi ciego, 
arruinado por el paso de los 
años, pero siempre optim ista y 
con buena voluntad. La buena 
nueva de vuestra aparición me ha 
reverdecido, máxime si se tiene 
en cuenta que esta noticia me 
llega con la primavera. Los com­
pañeros se los llevó el tiempo, 
pero ha quedado como un monu­
mento su grandiosa obra: la Bi­
blioteca Popular y  Centro de 
Estudios Sociales D.F. Sarmiento 
que cuenta con. 9.000 libros y

que fuera fundada por ios com­
pañeros anarquistas en el año 
1919. Casualmente el viernes 30 
de septiembre a las 21 horas, 
diserté sobre “ Florencio Sánchez, 
su tiempo, su vida y  su obra". 
Esta charla motiva mis deseos de 
informar acerca de la influencia 
anarquista á fines de siglo X IX  y 
principios del X X  en el movi­
miento sindical y  en el movi­
miento intelectual rioplatense.

De m il amores los relacionaré 
con viejos amores y simpatizantes 
del interior que recibirán con 
agrada vuestras noticias. Si tienen

*  RECORDAMOS: ~

algunos ejemplares de “ La Pro­
testa", háganmelos llegar para 
tener el placer de verlas y acari­
ciarlas y  como Uds. no viven del 
aire, díganme a nombre de quién 
debo enviarlos valores para soli­
darizarme con Uds. en la medida 
de mis posibilidades.

Para no robarle más tiempo, 
lo s  s a lu d o  a tod o s  afec­
tuosamente.

Miguel A. González
Gracias por tus 83 

primaveras, Compañero

El Grupo Editor

QUE DE SU COLABORACION ECONO­
MICA DEPENDE LA REGULAR APARI­
CION DE NUESTRO PERIODICO.

El Grupo Editor
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